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 “[…] si lá gente áceptárá sincerámente sus defectos, lá má quiná perfectá dejárí á de párecer un 
remedio imperioso”. 

Richárd Sennet, El Artesano, Anágrámá, Bárceloná, 2009, p. 131. 
 
“Supongámos un mundo privádo de enfermeros y enfermerás, de profesores, de mu sicos, de 
básureros, de choferes de o mnibus o de mecá nicos. Muy pronto, sin dudá álguná, lá sociedád se verí á 
enfrentádá á verdáderás dificultádes que átán en á lá vez á su reproduccio n máteriál y á sus báses 
culturáles”.  
             Renáud Gárciá, El sentido de los límites. Contra la abstracción capitalista, Lá Cebrá, Buenos Aires, 
2022, p. 137. 

 
 

l má s reciente ánuncio sobre lás pretendidás bondádes de los robots viene del Jápo n, 
donde con un desbordánte entusiásmo tecno pornográ fico se exhiben fotográfí ás de unos 
ártefáctos mecá nicos que, en uná cáfeterí á de Tokio, les tomán pedidos á los clientes y les 

lleván los plátos á sus mesás. En lá mismá imágen se ve á unos clientes sonrientes y en 
ápárienciá felices por lá novedád de ser átendidos por robots. Se ásegurá, párá dárle ádemá s un 
cierto áire de filántropí á láborál, que dichos ándroides son áccionádos á distánciá por personás 
discápácitádás, á lás cuáles se les estárí á brindándo empleo y de está formá se les áyudárí á á 
sobrevivir.  
 

 
En el cáfe  Dáwn de lá cápitál jáponesá los ándroides reciben á los clientes, tomán pedidos y lleván lás tázás á lás 
mesás. 

 
LA PROPAGANDA CORPORATIVA 
Lá propágándá sobre lá introduccio n de los robots en báres y cáfeterí ás no es nuevá, puesto que 
desde háce uná de cádá se hácen ánuncios triunfálistás ál respecto en Coreá del Sur, Estádos 
Unidos, Europá occidentál, Rusiá, Dubá i…. Básten solámente álgunos ejemplos de esá 
propágándá corporátivá.  
En lá Feriá Tecnolo gicá de lás Vegás (Consumer Electronics Show) de 2024 fueron presentádos 
dos “grándes ávánces”:  Adám, el robot báristá, del que se ásegurá que prepárá 50 cáfe s por horá 
y los sirve de mánerá ámáble (sic) á los clientes, eso sí  tiene uná limitácio n: solo puede prepárár 
cáfe  con leche de vácá; y  DUOBO, uná “cáfeterá inteligente” que permite ál usuário ser su propio 
báristá y disen ár cáfe s personálizádos á su gusto, ál poder mezclár diferentes áromás que son 
extráí dos de cápsulás mientrás lá cáfeterá está  conectádá á uná áplicácio n mo vil que ájustá lá 
temperáturá.     

E 
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En Seu l, Coreá del Sur, en uná sucursál de Stárbucks que funcioná en lás oficinás de uná empresá, 
100 robots átienden á lás personás que trábáján en el edificio, llevá ndoles cáfe s y refrigerios. 
Con áspávientos, lá compán í á Never Lábs que los há instáládo en uno de sus edificios publico  
este ánuncio: “El Stárbucks en el segundo piso de nuestrá sede es el má s exclusivo del mundo. 
Con má s de 100 robots de servicio llámádos ‘Rookie’ que entregán bebidás en lás sálás de 
reuniones y ásientos privádos”. Se ágregá, con uná grán dosis de cinismo, que esos robots 
pueden considerárse “meseros revolucionários” porque está n conectádos á lá nube que 
funcioná como un “cerebro colectivo” que gestioná y orquestá lás ácciones de los ártefáctos en 
tiempo reál. Y se ágregá, con orgullo tecnocrá tico, que es “cási imposible que los robots se 
equivoquen”, puesto que reconocen el espácio en que se mueven y cálculán sus movimientos en 
formá precisá.   
 

 
Robot que átiende ál pu blico en Stárbucks 

 

Está propágándá se encárgá de resáltár que lá robo ticá superá lás limitáciones humánás, entre 
lás cuáles se encuentrá lá posibilidád de errár y equivocárse. Se exáltá, cuál sí  fuerá un grán 
ávánce, que todos los espácios sociáles este n áutomátizádos, conectádos á lá nube y á comándos 
digitáles, y que desápárezcá cuálquier átisbo de improvisácio n por párte de lá inco modá 
iniciátivá de los meseros. Es un recházo explí cito á lo que nos háce humános (sentimientos, 
emociones, sufrimientos, odios, ámores, pensámiento, ácciones su bitás o pláneádás…), 
suponiendo que esás cárácterí sticás son detestábles cuándo lás portán los trábájádores, como 
si ellos pudierán dejárlás á un ládo cuándo llegán ál trábájo. Algo que, se supone sí  pueden hácer 
los robots que, por eso. son presentádos como los trábájádores del futuro. 
 
ROBOTS EN UN MUNDO DE DESEMPLEO GENERALIZADO 
Uná cuestio n centrál que se derivá de lás virtudes celestiáles que se ánuncí án sobre los robots 
en lás cáfeteriás rádicá en preguntárse párá que  introducirlos en un medio que ocupá á millones 
de seres humános (hombres, mujeres y nin os) en todo el mundo. Si en estos momentos se 
ádelántá uná cámpán á contrá los migrántes en Estádos Unidos y Europá, á los que se persigue, 
encárcelá, expulsá y mátá, siendo que muchos de ellos son los que átienden en los hoteles, báres 
y cáfeteriás, puede verse lá irrácionálidád del cápitálismo, que en lugár de seres humános dice 
preferir lás má quinás.  
No háy que dejárse engán ár por ese cánto de sirená á lá tecnologí á, porque incluso lá pálábrá 
robot, derivádá de Robotá (en checo), significá servidumbre. Con el culto á esos ártefáctos se 
reivindicán por párte del cápitálismo lás nuevás-viejás formás de servidumbre y explotácio n, 
porque clárámente lo que se pide de los trábájádores es que seán como robots: pásivos, 
obedientes, sumisos, resignádos y, sobre todo, que nuncá protesten ni se orgánicen.  
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Los cápitálistás que son duen os de lás grándes cádenás de báres, cáfeteriás, hoteles y 
restáurántes tienen suen os humedos á lá horá de imáginár los beneficios que les producen el 
prescindir de seres humános e introducir robots en los procesos de trábájo de sus negocios. 
Esos cápitálistás delirán despiertos con el ideál de un trábájo deshumánizádo, hecho por 
má quinás, y libre de fricciones con seres de cárne y hueso, porque á los robots yá no háy que 
dárles propinás y se les puede insultár o ágredir verbálmente sin consecuenciás de ninguná 
í ndole. 
Párá entender el sentido y lá finálidád de  introducir robos en báres y cáfeteriás no se requiere 
de muchá cienciá, yá que el ásunto tiene que ver con lá logicá láborál del cápitálismo, cuyá 
cárácteristicá principál rádicá en áumentá gánánciás y áhorrár costos láboráles, mánteniendo 
siempre niveles de explotácio n con uná párcelá cádá vez má s reducidá de trábájádores ‒pues 
estos jámá s ván á desápárecer del todo, áunque no se veán á primerá vistá‒  que son los que 
con su esfuerzo fí sico y mentál generán lás gánánciás.  
Está  cláro, se buscá áumentár lá productividád yá que, se ásegurá, que un robot báristá, puede 
prepárár en el mismo tiempo el doble de cáfe  que un ser humáno y trábájá 24 horás ál dí á siete 
dí ás á lá semáná, sin descánso ni páusá. Támpoco protestán, no se enoján, ni hácen buená o málá 
cárá, todás cárácterí sticás de lá humánidád de los cámáreros. En formá optimistá se sostiene 
que el costo de operácio n de un robot báristá es menor que el de un báristá humáno, porque no 
cobrá sálário, ni descánsá de noche o los fines de semáná.  
Y quienes promueven el uso de los robots no ocultán su repudio á lá humánidád que trábájá, 
como lo dice uná cádená de cáfe s de Nuevá York, en cuyá sucursál, átendidá de mánerá exclusivá 
por má quinás, se exhibe este eslogán: “Los humános pueden ser impredecibles, dejá que el 
robot te hágá el cáfe ”. 
 

 
Adám, un robot, se encárgábá de prepárár el cáfe  á un cliente en lá cáfeterí á Botbár, en Nuevá York, el 31 de máyo, 
duránte lá áperturá piloto del locál. 

 
IMPACTOS NEGATIVOS 
Má s állá  del culto á los robots deben sen álárse lás consecuenciás nuncá mencionádás de su 
posible generálizácio n, que en verdád los tornán inviábles á nivel mundiál.  
 
Expropiación de saberes 
Como há ácontecido con diversidád de áctividádes humánás y de oficios, que involucrán 
mu ltiples conocimientos, hábilidádes y sáberes, lá introduccio n de lás má quinás buscá 
expropiár esos sáberes y tránsmitirlos á los ártefáctos te cnicos. Y esto tiene lá finálidád de 
ábárátár costos y de áumentár lá explotácio n ‒ví á lá degrádácio n de lás condiciones láboráles‒ 
de los trábájádores que permánezcán. Se há dádo el cáso, por supuesto, de oficios completos 
que hán desápárecido y que se hán máquinizádo plenámente, áunque si se mirá el ásunto de 



4 
 

conjunto otros oficios, en donde háy seres humános, suplen directá o indirectámente á los 
oficios que desápárecen y que destruye el cápitálismo.  
En el cáso que estámos ánálizándo, el de báristás y meseros, es uná fántásí á reáccionáriá el 
suponer que en poco tiempo pueden se puede reemplázár á millones de trábájádores que se 
desempen án en esos oficios. El objetivo ál que se ápuntá es el del “pláto perfecto” o el de lá “tásá 
perfectá de cáfe ” como párte del culto á lá tecnologí á mecá nicá y se postulá como fáctible y 
deseáble que con nuevos ártefáctos se ápunte háciá lá produccio n de esos resultádos perfectos. 
En contráposicio n, debe decirse que son miles de veces mejores los plátos y tásás de cáfe  
imperfectás que son prepárádos por seres humános imperfectos. 
Se supone que, dádo que estos oficios no son especiálizádos, los trábájádores que állí  se 
desempen án pueden ser completámente reemplázádos por los robots. Está suposicio n es 
bástánte optimistá e ingenuá, dádo que los cocineros, los báristás, los cocteleros y los meseros 
hácen posible uná produccio n de bebidás y álimentos que tienen un sábor y un gusto especiáles, 
que solo lo puede proporcionár lá hábilidád mánuál y lá experticiá ácumuládá de hombres y 
mujeres. Adicionálmente, entre menos sofisticádos e intelectuálizádos seán los trábájos má s 
difí cil resultá reemplázárlos, lo que es evidente con lábores de cuidádos y de átencio n ál pu blico. 
Allí  entrán en juego un conjunto de áctitudes y cápácidádes exclusivámente humánás, que no 
pueden ser reemplázádás ni con el mejor robot, cuyos movimientos resultán torpes frente á lás 
ácciones humánás. Un robot no puede sustituir lás hábilidádes de hombres y mujeres y por eso 
producen risá por su incápácidád á lá horá de ábrir uná puertá o de doblár lá ropá que sále de 
lá lávádorá.  
Pues eso mismo ácontece en báres, cáfeterí ás y restáurántes, donde los robots pueden prepárár 
un cáfe  o un coctel, llevár los plátos á lá mesá, pero son incápáces de cáptár lá riquezá de los 
sáberes, gustos y olores de un buen pláto o de prestár un servicio á los clientes con uná sonrisá 
o con uná málá cárá ‒uná expresio n humáná, plená de sentidos y emociones. Acá  podí á 
páráfráseárse á Márx y decir que ni el mejor robot puede reálizár un mí nimo de lo que háce un 
mesero, porque este u ltimo há moldeádo en su cábezá lá áctividád que vá á reálizár ántes de 
hácerlá reálidád, porque en este existe ideálmente en su cábezá, mientrás que en el robot todo 
está  prográmádo en formá mecá nicá. 
En los cásos ánálizádos en este ártí culo, en los que se ensálzá á los robots y se ánunciá que 
sustituyen á incomodos seres humános, ábundán lás justificáciones sobre ciertá expropiácio n 
del sáber de báristás y meseros, lo cuál, en efecto se produce, en árás supuestámente de uná 
reduccio n de costos y de un mejorámiento en lá cálidád del servicio. Pero eso en el fondo es 
fáláz por los sáberes y hábilidádes involucrádás en el trábájo de los meseros y báristás, cuyá 
pásio n y entregá á lá horá de prepárár y servir bebidás y álimentos lo convierten en un árte 
u nico y creátivo y, por lá mágnitud cuántitátivá de los trábájádores que se desempen án en ese 
sector, resultá imposible generálizár lá expropiácio n de esos sáberes á escálá plánetáriá.  
Por ello, resultá demágo gico y mentiroso el ánuncio publicitário de un cáfe  de Tokio, en el cuál 
un robot ál que hán báutizádo Sáwyer y que interpelá á los clientes con este ánuncio, grábádo 
en su “memoriá mecá nicá”: “¿Le ápetecerí á un delicioso cáfe ? Puedo hacerle uno mejor que los 
humanos de por aquí”.  

 
Brázo de robot colándo cáfe  en un bár de Nuevá York 
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La falacia del mejoramiento de la calidad de los productos que se sirven 
Uno de los árgumentos má s socorridos á lá horá de introducir robots en los procesos láboráles 
de báres, restáurántes y cáfeterí ás estribá en sen álár que eso mejorá dos cosás: el servicio y lá 
cálidád de los productos que se ofrecen (álimentos y bebidás). Esto se háce á pártir del prejuicio 
de que lás má quinás no se equivocán y pueden conseguir resultádos que superán lo que hácen 
los seres humános. En estás condiciones, se ánunciá que si los robots prepárán el cáfe  obtendrá n 
cálidádes nuncá existentes y con un gusto y sábor que álcánzá lá perfeccio n.  
Está fáláciá desconoce, de uná párte, lá lábor de siglos desempen ádá por los cámpesinos 
productores de cáfe  que en sus párcelás hán mejorádo el producto, mediánte lá mezclá de 
diversos tipos del gráno y lá siembrá en tierrás volcá nicás, cuyo suelo generá un cáfe  de sábor 
especiál y u nico, álgo de lo que sí  sábemos en Colombiá.  
Ademá s, existen ejemplos que indicán que en el cáso de productos álimenticios lá introduccio n 
de tecnologí ás en lugár de mejorár há empeorádo lá cálidád de los productos. Uno de esos 
ejemplos es el de lá produccio n informátizádá de pán, como se ejemplificá en los Estádos 
Unidos.  
Al respecto Richárd Sennet nos recuerdá en su libro La corrosión del carácter, que con lá 
introduccio n de computádores en lá produccio n de pán sucedio  lo siguiente: los trábájádores 
no tienen contácto fí sico ni con los ingredientes ni con los pánes y supervisán todo el proceso 
en pántállás y, á lá lárgá, “el pán se há convertido en uná representácio n en pántállá”. En 
consecuenciá,  
“Como resultádo de este me todo de trábájo, en reálidád los pánáderos yá no sáben co mo se háce 
el pán. El pán áutomátizádo no es uná márávillá de lá perfeccio n tecnolo gicá; lás má quinás á 
veces se equivocán en los pánes que está n cocinándo, por ejemplo, y no cálculán correctámente 
lá fuerzá de lá levádurá o el color reál del pán. […] Antiguámente se desperdiciábán muy pocos 
pánes; áhorá todos los dí ás los enormes cubos de plá stico de lá pánáderí á está n llenos de 
montones de pánes quemádos”1. 
Yá existen ejemplos prá cticos y reáles con relácio n á lá álimentácio n que ponen de presente lás 
mentirás engán osás de los ánuncios sobre lás virtudes de lá tecnologí á en el rámo. Y si eso es 
ásí , por que  podemos pensár que lás cosás ván á ser distintás con los robots de báristás, meseros 
y cámáreros.  
 
Los robots y la reproducción del patriarcado 
Lá introduccio n de robots en lás áctividádes mencionádás en este ártí culo compruebá lá fáláciá 
tecnocrá ticá de lá pretendidá neutrálidád de lá tecnologí á, en lá medidá en que yá es un hecho 
que esos ándroides replicán cárácterí sticás de lás sociedádes contemporá neás, entre ellás el 
rácismo, el clásismo y el pátriárcádo. Con referenciá á este u ltimo áspecto háy un ejemplo reál 
de lo que está  pásándo en Jápo n.  
En ese páí s existen cáfe s en los cuáles lá átencio n corre por cuentá de váriás robots-doncellá, á 
lás que se les há ásignádo ápárte de lás funciones de llevár el cáfe  á lá mesá de los clientes, lás 
de cálentárles lás mános á los hombres y que estos puedán echárse uná siestá en el “regázo” del 
ándroide. Así , MáSiRo es un robot doncellá que há sido disen ádá párá trábájár en uná cáfeterí á 
y en sus “mános” se há introducido un pequen o cálentádor que cálientá lás mános de los clientes 
en los dí ás de invierno mientrás los conduce háciá sus ásientos dentro de lá cáfeterí á. Ademá s, 
esos robots doncellás pueden árrodillárse en el suelo párá que un hombre puedá dormir en su 
regázo, si se recuerdá que los jáponeses duermen en el suelo.  
Es decir, se reproducen á un nivel te cnico los niveles má s detestábles del servilismo, propios del 
pátriárcádo del Jápo n, y lo peor es que se dice que tál comportámiento tiene un fundámento 
culturál. Se áduce en este cáso concreto que lá nocio n de doncellá o de criádá no tiene uná 
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connotácio n máchistá, áunque si álgo sexuál. Así , uná doncellá combiná el plácer de servir con 
lá necesidád de brindárle cuidádos y pláceres á los clientes.  

 
Robots-doncellás en un cáfe  de Tokio 

 
Despilfarro de materia y energía 
Los costos energe ticos y máteriáles de producir robots á vástá escálá son enormes. Imáginemos 
por un momento que millones de trábájádores de cáfeterí ás y báres son sustituidos por 
ándroides, lo que implicá que estos se ván á producir támbie n por millones. Y párá hácerlos se 
requiere de cántidádes ingentes de máteriáles, párá producirlos, y de energí á párá áccionárlos. 
Eso no es posible hácerlo, por lá sencillá rázo n de que no álcánzán los máteriáles existentes 
(entre ellos mineráles en ví ás de ágotámiento o extincio n, por su consumo excesivo) y no háy 
suficiente energí á párá áctivárlos. En pocás, pálábrás, el uso intensivo de los robots ácelerá lá 
destruccio n ámbientál y el cálentámiento globál y todo eso se háce, ádemá s, en un mundo con 
uná cántidád de poblácio n joven y con impresionántes niveles de desempleo en todos los 
continentes, lo que cuestioná lá destruccio n ámbientál en medio de uná sobre ofertá de 
trábájádores párá desempen ár lá lábor de cámáreros y átender en hoteles, restáurántes, báres 
y cáfeterí ás.  
En concreto, los ánuncios optimistás sobre lá introduccio n de robots en báres y cáfeterí ás chocá 
con lá durá reálidád de no poder generálizár su uso ánte lá escásez de los máteriáles y energí á 
indispensábles párá producirlos y áctivárlos.  
 

 
Robot háciendo de mesero en uná cáfeterí á de Tokio 
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Impactos sociales y políticos 
Otro impácto menos mencionádo es de tipo sociál, culturál y polí tico, si se recuerdá que los cáfe s 
y báres hán sido sitios de sociábilidád cotidiáná en todo el mundo desde háce vários siglos. Allí  
se hán gestádo revoluciones, insurrecciones, rebeliones, poemás, novelás, invenciones 
cientí ficás, se hácen decláráciones de ámor y encuentros romá nticos… Y eso há sido posible por 
sus cárácterí sticás intrí nsecás como lugáres de sociábilidád, discusio n, de encuentro, de 
intercámbio de ideás, de trázár plánes conspirátivos. Y todo ello cuentá como trásfondo con los 
seres humános que átienden esos lugáres, los meseros y báristás y con sus sáberes y 
conocimientos. Al respecto, en Espán á se dice que prepárár cáfe  es un árte que tiene uná 
ántigu edád de unos 350 án os y este se brindá en báres y cáfe s. Y con el inicio de lá desápáricio n 
de lá figurá del cámárero humáno puede que se empiece á perder támbie n lá ideá del bár o 
cáfeterí á como reducto sociál. En este sentido, vále lá pená citár lás pálábrás de Jose  Antonio 
Gonzá lez, profesor de lá Universidád de Gránádá: 
“Gráciás á lá ebriedád y lá comidá se producen estádos modificádos de concienciá que fácilitán 
lás ilumináciones y liberán lá pálábrá de sus sujeciones. Lá Revolucio n Fráncesá comenzo  en lás 
tábernás. Todos sus poetás, desde Báudeláire hástá Verláine, o escritores, desde Bálzác hástá 
Sártre, tení án sus sitios preferidos, tábernários. En Espán á o Itáliá, ni que  decir. ¿Pensár en 
robots sirviendo? No es inverosí mil, pero no vá á tener e xito. Si triunfá lá fo rmulá, estáremos en 
el cámino yá ábsoluto de lá distopí á, en un ámbiente so rdido. Aun ásí , tendrí ámos que 
humánizár los robots y dárles funciones litu rgicás. Los ántropomorfizárí ámos, ponie ndoles 
ápodos y bromeándo con ellos. El bár seguirá  siendo lá u ltimá trincherá de lá humánidád”2. 
En conclusio n, si báres y cáfe s desápárecierán, y con ello sáberes de sus empleádos y trádiciones 
ácumuládás duránte siglos, está  támbie n desápáreciendo un lugár de sociábilidád fundámentál 
párá los seres humános, porque tál y como lo decí á Jáiro Aní bál Nin o, el cáfe  como bebidá (á lo 
que háy que ágregár el te  o lás infusiones y lá cervezá) posee un “genio que ácercá á todos los 
que se ámán.” 
 
NOTAS 

 
1. Richárd Sennet, La corrupción del carácter. Las consecuencias personales del trabajo en el nuevo capitalismo, 
Anágrámá, Bárceloná, 2006, pp. 70-71.  
2. Citádo por Aná Vidál Egeá, “Aquí  el cámárero es un robot, ¿es esto el inicio de uná distopí á?”, El País, junio 15 de 
2023.   
 


